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La hormíga exploradóra 

 
A priméra hóra de la mañána, úna hormíga rebélde 
salió de la fíla y se subió a úna rósa.  

 
¡Qué olór más buéno hay aquí déntro! Y qué 
suáves son sus pétalos, en el fóndo hay água y 
eséncias, en el áire pólen. Créo que llegaré bién 
cargáda de buéna comída ésta nóche.  

 
Bebiéndo y recogiéndo la mejór comída, 
Hormiguíta no se dió cuénta de que la tárde había 
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pasádo y al ver que había oscurecído, pensó; es 
mejór que me quéde aquí ésta nóche, no séa que 
me piérda por el camíno, no encuéntre el agujéro y 
tóda ésta comída se piérda.  

 
Además, que bién se está aquí. Ésta nóche: mi 
cáma será la rósa.  

 
A la mañána siguiénte la despertó el zumbído de 
las abéjas que venían a por el pólen. Escondída 
detrás de un pétalo, Hormiguíta cogía de las pátas 
de las abéjas los mejóres trocítos de ése delicióso 
manjár.  

 
—¡Uhmmmm! Qué buéno está él pólen, lo téngo 
tódo déntro de ésta rósa.  

 
Si bién, téngo que írme... hay múcho trabájo que 
hacér, miraré désde aquí el camíno pára no 
perdérme.  

 
¡Allí está, allí está!  

 
¡Quéééé línea tan lárga de hormígas!, ¿péro qué 
es ésto, por qué hácen úna cúrva tan gránde? ¡Qué 
desperdício! por la derécha la rúta es más córta. 
Pequéña... ¡qué hója más gránde llévas!, no 
compréndes que no vas a podérla entrár en el 
agujéro. Forzúda, lo que cárgas es un pálo y no 
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sírve pára náda. Cárti vas en dirección contrária, y 
tú también y tú también, ¡qué desástre! Tángi que 
no llévas náda, no te hágas cómo siémpre el vágo, 
¿péro será posíble?  

 

 
Hormíga llevándo lo que no podrá hacér entrár 

en el agujéro 
 

De aquí pára allá y vuélta aquí, ¡péro con tódo el 
espácio que hay!, ¿cómo es posíble que tódas 
sígan el mísmo camíno hormiguéro? A la derécha 
hay un inménso cámpo de trígo, y no lo hémos 
vísto, qué desástre, qué desorganización, qué ir y 
venír tan caótico.  

 
Las abéjas viénen vacías y se van llénas, núnca 
llévan náda innecesário. Qué órden, qué energía, 
qué organización tiénen.  

 
Téngo gánas de pasár ótra nóche aquí, viéndo 
ésos púntos tan brillántes en la nóche del ciélo, que 
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núnca había vísto al estár tódas las nóches déntro 
del agujéro. Me quedaré un día más, así cuando 
báje, sabré cómo hacérlo mejór y… se está tan 
bién aquí.  

* * * 
 
Y los días, las semánas y las rósas fuéron 
pasándo.  

 
Hormiguíta vivía éntre los pétalos, cuando éstos 
caían o cuando úna rósa moría, élla pasába a la 
siguiénte flor, siémpre duránte la nóche pára que 
no la viésen.  
 
Cuando los capúllos éran jóvenes y apretádos, 
Hormiguíta, jugába a las escondídas y cuando éran 
grándes al tobogán. El résto del tiémpo lo usába en 
mirár, pensár y reflexionár.  
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La hormiguíta jugándo en la rósa 
 

El tiémpo seguía pasándo, y las rósas se íban 
secándo.  

 
El rosál cáda día éra más trasparénte y había 
pelígro de que la viésen, el frío comenzába a 
hacérse notár.  

 
Sólo bajó úna vez, un anochecér, cuando vió a úna 
compañéra herída, que se había perdído y la llevó 
a la entráda del agujéro.  

 
Cáda día éra más difícil lográr que no la viésen y 
ocurrió lo que cási esperába, la llamáron désde 
abájo dos soldádos.  

 
—¿Es qué no puédes bajár?, —le preguntáron.  

 
—Subí aquí y ahóra téngo miédo, se excusába.  

 
—Te han vísto subír y bajár, —le dijeron—. No nos 
hágas perdér más tiémpo.  

 
Hormiguíta con las anténas caídas descendió.  

 
Los soldádos la acompañáron al hormiguéro.  
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—Ya éra hóra que volviéses a la fíla y trabajáras un 
póco, —decían sus compañéras.  

 
—Si vámos a comér lo que tú has recolectádo, nos 
moriríamos de hámbre, —ótras a su páso le 
gritában.  

 
—No trabajár te siénta bién, has engordádo.  

 
Sus anténas tocában el suélo.  

 
La Réina que désde hacía méses sabía que 
Hormiguíta se escondía pára no trabajár, había 
decidído no dejárla entrár al hormiguéro jamás. 
Péro el frío se acercába y tódas se enteráron de 
que había ayudádo en secréto a úna hermána en 
desgrácia. Por compasión la mandó llamár.  

 
—¿Por qué no has trabajádo como tus hermánas?  

 
—Subí a un rosál, désde allí púde ver el trabájo tan 
desorganizádo que hacémos, lo póco que 
aprovechámos y la vída tan miseráble que 
llevámos.  
 
Las abéjas inténtan ganárse el susténto como 
nosótras, éso sí, cógen lo mejór de las flóres, las 
ardíllas cómen dulcísimos piñónes y no dúras 
piédras y no hácen kilómetros sin aprovechárlos. 
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Hásta tiénen tiémpo hásta pára jugár… éso 
nosótras núnca lo hacémos… oh, qué boníto es 
jugár y descansár.  
 
¿Ha vísto algúna vez Su Majestád a dos hormigás 
acariciárse, divertírse o paseár júntas? 

 
Désde arríba vi que a la derécha hay un cámpo con 
grándes cantidádes de trígo. Con un sólo viáje 
podríamos llenár el agujéro y el résto del tiémpo 
disfrutár.  

 
¡Y qué vístas más maravillósas se ven désde el 
áire!, allí tódo es gozár.  

 
La réina la escuchó con comprensión.  

 
—Cáda espécie —comenzó La Réina—, tiéne sus 
características y nosótras sómos lo que sómos. Sé 
que nos fálta eficácia y trabajámos múcho, péro 
núnca te has quedádo sin comída en el inviérno ni 
protección tódo el áño. Y tú, nos has defraudádo, 
mañána nos llevarás a ése cámpo.  

 
Los granéros del hormiguéro se llenáron hásta el 
técho, había más comída que núnca. La Réina a 
pesár de estár agradecída, la hízo trabajár tódo el 
inviérno cuidándo de la comída y de las ótras 
hormígas que tánto habían trabajádo.  
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En la primavéra siguiénte, La Réina le díjo: si lo 
deséas, cáda nóche, después de que háyas 
acabádo tu trabájo, puédes subír y dormír en el 
rosál. Avísanos si hay pelígros, si ves camínos 
intransitábles, coséchas a recogér, présta ayúda, si 
ves que se piérde úna amíga.  

 
Hormiguíta volvió a subír a lo más álto de un rosál, 
vió las grándes cúrvas y gritó, sin embárgo las 
cúrvas siguiéron, vió a compañéras perdérse y al 
día siguiénte, repetírlo ótra vez. Observó cómo 
grándes cámpos de gráno éran devorádos por los 
pájaros y gritó.  

 
Un día fué a visitár a La Réina, le contó tódo lo que 
había intentádo y lo póco que había lográdo. He 
aprendído la lección, tal como dijíste, sómos 
hormígas y éso no lo vámos a cambiár.  

 
Ámbas riéron.  

 
A pesár de éllo, Hormiguíta viéndo lo que había 
aprendído duránte su vída en el exteriór, 
comprendiéndo tódos los fállos que su sistéma 
tenía, a pesár de lo bién organizádas que 
sociálmente estában, comenzó a hablár con La 
Réina en sus lárgas puésta de huévos y en los fríos 
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días de inviérno sóbre la posibilidád de trabajár de 
manéra diferénte.  

 
Después de millónes de áños sóbre el planéta 
habían aprendído a trabajár múcho, ahóra éra el 
moménto de ser más eficiéntes y de disfrutárlo.  

 
Sugirió que debían trasladár el hormiguéro cérca 
del cámpo de trígo o sítios más productívos.  

 
Que las fílas índias estában bién, péro mejór si 
éran más réctas.  

 
Si los granéros estában llénos, se debía compensár 
a las trabajadóras con moméntos de descánso, 
visítas noctúrnas al exteriór y hásta vacaciónes.  

 
Comenzó a comentár sóbre la posibilidád de que 
su Reinádo fuése un póco más democrá… péro lo 
dejó, vió que no íba por buén camíno pára lográr 
las mejóras que quería, si comenzába a cuestionár 
la autoridád de La Réina.  

* * * 
 

Hormiguíta dormía fuéra del hormiguéro. Un día La 
Réina, dejándo la sagráda función de ponér 
huévos, se asomó a la entráda del agujéro pára 
vérla disfrutár del rosál. 

* * * 
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FIN 
 
 

Barcelóna Enéro 2001 
 

Arrojádo al Río Flúvia a su páso por Besalú por 
los Miémbros del GAP el sábado 6 de diciémbre 
2008 
Láti    42°11'56.83"N 
Long    2°42'04.94"E 

 
 
 

Por Emílio Vilaró  
 
Éste documénto está disponíble en formáto 
.PDF, .ePUB y .MOBI en nuéstra página Web: 
 
Mi blog literário. 
https://cosasdeemilio.wordpress.com 
 
Más de ciénto cincuénta cuéntos, relátos, 
ensáyos, recétas y novélas en: 
www.evilfoto.eu 
 
Comentários a: 
buzon@evilfoto.eu 
 

https://cosasdeemilio.wordpress.com/
http://www.evilfoto.eu/
mailto:buzon@evilfoto.eu
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 https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia 
 
Nóta del Autór: 
—Ésta óbra está tildáda, o séa: las palábras 
llévan la tílde (´), en el sítio donde está el 
acénto. 
 
Después de míles de lectúras de óbras así 
escrítas y leídas, podémos asegurár, que su 
lectúra es la normál, y al leér así, no hay 
ningúna diferéncia de pronunciación a la 
habituál. 
 
Si deséa sabér los motívos, ¿cómo se puéde 
tildár de fórma automática? Qué ventájas e 
inconveniéntes tiéne éste tildádo, puéde leér 
éste documénto:  
 
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_21.htm 
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